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tape, porque carecían de unidad y- - de centro de acción: para darles
'e'selvid-fa'ekcTw'déei- ;

En 1836 ,0 kmAtx
a España este cabecilla cón.un 'cm,tet5ffiÍtuVa&i&'dporna série 'dé milagros á lá pereecúcion de tosgencralcs de !a
?e?n.a- - Puc?1b,e'5Ken áqüella.'iarga expedición ninguna persona fue

;
-- a unirse á el; Jas poblaciones, le .rieron pasar con indiferencia: .Xa

; Andalucía .misma se levantó contra, él, y todo la que pudo hacer fue

París 8 e rEnéro:

CAMARA DE LOS PARES cíe día 7- de Enero
' 7 $?r'r?f?t Pífliípua a.discusiori del párrafadeí mch$a- -

SSfP?2; F!:Srvl?,luS de Fensac ha.pedido Ja palabra. V ; 'Esta prueba no era propia para'anmmr: anedaba ñor tcntaró--
Eídumié de JFézensac: Señores, rio es " P.en: a tramas decisiya; En electo; la presencia dein Ke'neral i lacabezaíp!Sta- - f ejército debería bastar ;Para llmar ,su partidarios bajo' ;ttestov nrenarado mm ht.p nn H;rnt.cft bandera. Sin tmi --j: ? t -- "?a-

nittm 'l -- l j i
v :ív"tf i .wTTrrrTf ijrvzrr" . T;T"rr"l6u;tt4uclí5CI1craipuao inspirar mas o menos conu

' S? d,le circunstancias5n?5 puede pronunciamiento
deCrM dela?P(Wac)rie3;Pero si el.Soberano (pira hablar eiíu

' ''Suyenel Rey.misboecorreelra' ' - ü i
ifewSS entoncesÍ;ohaydddajsupres'ericuseri

algunas explicaciones. Sesrun los lumdraMM nnAiin. el to cenera . Rst a ji .jt.; .ji"...' sn.
Gobierno franbes ha'hecho mal en no abrazar la causa de Di, Carlos, vfiatóáriSSS V SSSZJbsta conducta le éra dictada k la vez ñor la insHiíí v la Wnlífin Ti ; marfiha trínnfiit

garlos, se: ha dicho,-teni- a grandes probabilidades de buen éxito, si 2

1837; alfrehte de iOOO ho
sucumbido solo es norioiiseyií4-'- W

que esto es un feranue error.. .ZZ: í v uesien, (
seuoresTD. Carlos fue recibTBo comoToTlia Sdo

- fiÉn mtserítir la Gómez, El Príncipe no fdé mejor tratado Vue su' genera!. Yo desá- -
prever, y si aigo .ueue causar sorpresa, es únicamente que no se na-- m" w uua uiuuau, un lucnu granuc u jjciuüuvifua

jya verificado 'antes Para pbbarlo ruego a la Cámara fué me permi- - je halla Abierto., sus . poerta$ desafia Á,?ue se , nombre Qn.cbmanaaníe
ta recorrer muy rápjdámente las de íropaV un ofic'iiljy 'casi "diré! un soldado 4c la Rcinaques ha--
fin de que podamos Ver que probabilidades favorables ofrecía con e- - ya unido ú él; Cada dia de marchado líacia sino poner mas y mas en

evidencia toda dellaimobtencia carlismoífectoal.Pietendiénfe ' - .Vt í:Kr';
- Llegó pues iias puertas de Madrid ti la ''sazón casi

,
eníenineii-- "

te desguarnecida de tropas, : K ;
. S.i., ; Hn nnkíanAiii Ha 1?. 1 1 T? s '' á ' é. lj. 1j t

i No me remontaré á las causis de eká grande lucha; ño investi-
garé si los derechos de Di Carlos han sido" el ;motiyaW;69ovel.pre"
jtexto de ella. Los absolutistas han abrazado la causa de D. Carlos; quie-jé- h

un Rey de carácter débil y (le uña autoridad absoluta; a fin de
Hl ivowuui uc ociucjauie peugro la-uem- a régeme no4muoeo

y declaró que no? abandonaría su Carntál. Ella" pasó revista á la Mi- -

cu ou iiuiuurc. variua lux iciii
Íiuuci-guucrua-

r

les era favoráblét v d uizás muchos partidario
Jio enEspalla se veriarí emliarasádos paraJustificará

iiua uwi Ui($ j v.uuu cu toa iruvillwia: f üJbCüi

debia salir sino oara buscar un asilo en' Francia;
?umuyu a secunaaria.-x- cierto que ai caoo ue aos anos, a unes ae
1833, era dueño Dé Carlos de las dichkprovincias, tenia un 'ejército
Organizado, estaba el pais a su favor'y losi esfuerzos dé los" generales La prú bi era completa y capaz de satis&ccr i lotas obstina

dos:' resaltada tanto mas notable cuánto que' dúfanie estos doíúltinipj
aüos el Gobierno de la Reina se vió sometido a las pruebas mas

cuandó unos soldados seducido! acabaron pbf im-

poner á la Reina ía Constitución' de 1812; pero sabido es qüe la Rei-m- a

al ceder á esta violencia, puso por condición que aquel código se-rirevis- ado

'

por las CórtesV'- -' 7'ÍL1 ' ' h í:i M ; ;
r,:j Esta valerosa presencia de ánimo salvó la corona de sa Jdja, La
.Constitución; fue enmendada en el sentido monárquico los diferentes
partidos se reunieron en derredor del ; trono de la 'Reina, y este no
era momento á propósito para venir á atacarla. Ademas los vascon-

gados comenzaban á decir que no querían mas expediciones lejanas:
que querían continuar tn sirviendo, porque diferentes razones íes
inspiraba poca confianza el Gobierno dv la Ueina en la conservación
de sus fueros; pera como el ryií í D; Cirios era í sí mismos í

o. Principio muy feliz era este,' pero no era nías que ' principió.
A Carlos habiavenidó evidentemente pará reinar sobré la f EspáOa
entera Su ; capital no era fOflate, sino Madrid; y alli éra donde se
ecesitaba '

. ! h , ' v 'y:'llegar. : ,j ; L - : -- . ;
í v

1 ; í;présa;comenzabaíá causar que el ejemplo dado (por las pro-íínc!- as

Yascpngadasno! fuese seguido por el resto de la monarquía,
r? clerto que algunas bandas carlistas las recorrían también; "pero en

guna parte encontraban apoyó. Esta falta de simpatía era tanto
j3 notable, cuanto que la posesión del Goíbiérno de la Reina7 estaba
lejos depabífica.,,, t.,:.f,w. v:r .: A ' - '

! .Organizábanse en todas partes untas insurreccionales; los unos

ferian una Constitución; los otro? hablaban hasta de un cambio de
ca los Ministros se veián obligados á retirarse; apenas eran

ptnbrodos; las Cortes eran ingobernables y se pronunciaba u disolu-- j
ion, Otros llegaban á excesos mas violentos aun, pero en medio de

esP(en e Gobierno de la, Reina era en todas partes re--1
'co 0Cl; J el nombre de D. Cárlo3 no se pronunciaba siquiera.

i
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tó. El Gobierno csxlkta sa contentó coa hiccr proyectos, y coa a


